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Noticias FIO

La demostración de vuelo del primer domingo de octubre se celebró con buena 
meteorología y gran afluencia de público. Se pudieron  contemplar bien ejecutadas  
formaciones de los biplanos, pasadas individuales de los monoplanos ligeros, el remolque y 
suelta del velero Swallow por la Dornier 27, la formación de monoplanos pesados y el cierre 
a cargo de la Pitts que ofreció una vistosa tabla acrobática, como viene siendo habitual.
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Restauración T-6  - DUM

La FIO ha recibido en donación por su propietario D. José 
Emilio Álava Quintana, la Jodel Compostela  (Aerodifusión
D119, versión española de las Jodel francesas) con 
matrícula EC-BCK de 1966.  Un total de 120 Compostelas
fueron fabricadas en La Albericia, Santander, y gracias a su 
sencillez y economía contribuyeron notablemente a la 
difusión de la aviación privada en España en la década de 
los sesenta. Éste ejemplar tuvo una larga vida vinculada al 
aeroclub de Vitoria, sobrevolando en numerosas 
ocasiones la geografía española, llegando en sus 
desplazamientos hasta la isla de Tenerife. La avioneta está 
completa y la FIO está estudiando la viabilidad de su 
recuperación al estado de vuelo.

El maquetista y pintor aeronaútico
Guillermo Coll ha donado a la FIO dos 
cuadros representando aviones de la 
Fundación: uno de la De Havilland
Moth y otro de la Pitts S2A, de gran 
calidad artística. 
paintwork-
guillermocoll.blogspot.com.es
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Restauración T-6  - DUM Tres aviones de “La 
Colección” fueron 
desplazados a la Base 
Aérea de Torrejón 
para  participar en las 
jornadas 
conmemorativas de 
los 25 años del CLAEX 
(Centro Logístico de 
Armamento y 
Experimentación del 
Ejército del Aire)
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Restauración T-6  - DUM

Revisión anual de la Bücker Jungmeister
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Revisión del “Mosca”

Comper Swift
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Noticias de aviación histórica

El Donnet Lévêque se ha expuesto en Hyères (Var) durante la conmemoración del centenario del CEPA, el 30 de 
junio pasado y después ha sido trasladado a La Ferté Alais, quedando pendientes algunas puestas a punto antes de 
efectuar su primer vuelo.
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La preparación del Donnet Lévêque ha 
progresado bastante.  En dos ocasiones se ha 
puesto en marcha el motor y se ha podido 
afinar el reglaje del mismo, aunque aún 
quedan detalles por ajustar.  El análisis del 
aparato por el señor Baptiste Salis y el OSAC 
será determinante para comenzar las pruebas 
anteriores a los vuelos.
Cuenta revoluciones: ante la imposibilidad de 
adaptar uno mecánico han optado por uno 
eléctrico alimentado con una pila.  Un captor 
colocado tras el plato de la hélice envía la 
información al instrumento del tablero.  Con 
ello se tiene una información suficientemente 
precisa del comportamiento del motor.

Anemómetro: dado que el Etévé no es nada preciso se ha decidido instalar un anemómetro. Así podrán, en el 
transcurso de los vuelos, verificar las velocidades calculadas.
Pasajero en puesto trasero : el estudio del DL está basado sobre la estimación de un peso máximo de 650 kg.  El 
DL pesa actualmente en orden de vuelo y con un piloto 630 kg., con lo que el puesto trasero ha sido suprimido.  
Lástima!  Se ha colocado una placa desmontable y suprimido el asiento.
Matrícula :  la DGAC les ha atribuido las letras : F-AZXB.  Estas se verán confirmadas tras las pruebas en vuelo 
con un certificado de matriculación.  Mientras tanto ya han sido colocadas en las alas y la deriva.
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Artículo del mes

Se llamaba Lydia Litvyak, aunque todo el mundo la conocía como Lilya o simplemente Lily debido a su amor por las

flores, y muy especialmente por los lirios blancos. Los libros de Historia la destacan como la piloto de caza con mayor número

de victorias, 12 según la mayoría de registros, aunque algunos autores rebajan o matizan esta cifra. También son muchos los

que le atribuyen la primera victoria aérea conseguida por una mujer, el 13 de septiembre de 1942, aunque algunos piensan

que se le adelantó su compatriota Lera Jomiakova. En lo que todos coinciden es en que la carrera de Lydia Litvyak como piloto

llegó a su violento final el 1 de agosto de 1943, durante la cuarta salida del día, aunque tampoco hay unanimidad sobre lo

que pasó después. De lo que sucedió en aquel, su último vuelo, dieron noticia su mecánico y dos de los pilotos que la

acompañaban. A partir de sus testimonios y de lo que se sabe de la biografía de la legendaria aviadora –es imposible saber

qué pasó realmente por su cabeza durante esa última hora-, se ha elaborado este relato.

La última misión de El Lirio Blanco 

Aeródromo Sovkhos Kalinin, Kalininskiy, Ucrania oriental. Tarde del 1 de agosto de 1943. 

Lilya se miró en el único espejo que había en el barracón, encima del pequeño lavabo, y no le agradó demasiado 
lo que vio. Le faltaban 17 días para cumplir los 22 años, pero las pronunciadas ojeras y las pequeñas arrugas que 
empezaban a insinuarse sobre su piel, castigada por los elementos, el estrés continuado y la falta de sueño, 
hacían que su rostro pareciese el de una mujer bastante más mayor. Ojalá tuviera a mano un poco de maquillaje 
y una barra de labios, se lamentó, pero hacía tiempo que se le había terminado lo poco que pudo traer de su 
último permiso en Moscú. Siempre le había gustado verse guapa, incluso vestida con aquellos uniformes 
masculinos varias tallas más grandes de lo que correspondería a su modesta estatura, y que ella se arreglaba lo 
mejor posible gracias a las habilidades como costurera aprendidas de Anna Vasilyevna, su madre. 

Esa innata coquetería le había pasado factura durante su 
instrucción militar en Engels. Su primer arresto le cayó al segundo 
día de llegar, por desobedecer la orden de cortarse el pelo a una 
longitud inferior a los 10 centímetros. Mientras sus compañeras se 
sometían y se dejaban cortar sus largas trenzas, muchas de ellas sin 
poder reprimir las lágrimas, Lilya se ocultó e intentó pasar 
desapercibida, anudando su melena en un prieto moño que 
confiaba en poder esconder bajo la gorra, pero no tardó mucho en 
ser descubierta y convenientemente castigada por su 
insubordinación. No mucho después, cuando recibieron sus 
uniformes de invierno, decidió usar parte del forro interior de las 
botas para hacerle un cuello de piel a su nueva cazadora, que le 
había parecido demasiado sosa. La propia Marina Raskova la 
reprendió delante de todo el regimiento -"¿Qué le ha hecho usted a 
su uniforme, soldado?", le gritó- y la obligó a deshacer el apaño 
durante la noche. Ahora se reía al recordarlo. Sin duda se la había 
jugado por una tontería, pero a esas alturas ya había demostrado 
que era una de las mejores pilotos de entre todas las congregadas 
en Engels -no en vano ya era instructora de vuelo civil cuando se 
alistó-, y que el vetusto Polikarpov U-2 quedaba muy por debajo de 
sus capacidades. Pocas semanas después se convertiría en una de 
las primeras mujeres soviéticas en comenzar a entrenarse en un 
caza Yakovlev YAK-1.

Conocida fotografía de Lydia Litvyak
sobre el plano de un YAK 1B, coloreada 
digitalmente 
(https://klimbim2014.wordpress.com/).
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Pero ya estaba bien de evocaciones, en menos de cinco minutos tenía que estar en el aire y la guerra no esperaba 
por nadie. Al salir del barracón la recibió un ruido atronador, que lejos de ser molesto casi era música para sus 
oídos. Seis YAK-1B esperaban junto a la pista del aeródromo de Kalininskiy, calentando motores bajo la 
supervisión de sus respectivos mecánicos. Lilya trotó hacia el suyo, el primero de la línea, que lucía el número 18 
en la cola y un pequeño lirio blanco pintado sobre el fuselaje, justo delante de la cabina. Al verla acercarse, el 
joven Menkov se apresuró a descender del aparato para que subiera su piloto.

- Todo en orden, camarada teniente. Repostado, revisado y cargado de munición. 
- Gracias, Nikolái -contestó Lilya de modo ausente mientras empezaba a colocarse los correajes del paracaídas 

con la ayuda del mecánico, con la atención puesta en los instrumentos. Aunque Menkov habría hecho ya la 
prueba de motor, Lilya pisó los frenos, sujetó la palanca contra su estómago y empujó el mando de gases 
para dar potencia, vigilando las revoluciones, la temperatura y la presión del aceite. Todo perfecto, no había 
nada que no estuviera donde tenía que estar. El muchacho –no dejaba de ser curioso que pensara así en él, 
teniendo en cuenta que tenían prácticamente la misma edad- había limpiado también el parabrisas, sin duda 
era puntilloso. Lilya, satisfecha con la revisión, encendió la radio y se disponía a pedir una prueba de 
recepción al control de tierra cuando se fijó en la mirada del joven, aún subido en el plano izquierdo, que 
parecía querer decirle algo. Lilya ladeó la cabeza para poder oírle a pesar de la baraúnda de motores 
rugiendo.

- Disculpe, camarada teniente –dijo Menkov levantando la voz.- ¿Seguro que tiene que salir?
- ¿Por qué me preguntas eso, Nikolái? – Lilya lo miró confusa- Los Sturmovik ya deben ir de camino, claro que 

tenemos que salir, hay que escoltarlos.
- Me refiero a usted, camarada teniente. Lleva ya tres salidas hoy, una cuarta es demasiado… En el escuadrón 

hay más pilotos.

Ahora Lilya lo había entendido. Tenían que ser las malditas ojeras. No le hizo gracia el comentario, este Menkov
se estaba empezando a tomar demasiadas confianzas. Seguro que Fania Pleshivtseva, que había sido su 
mecánica hasta que la trasladaron a finales de mayo, le habría dicho algo parecido en su lugar, pero viniendo de 
ella no le habría sentado tan mal, después de todo eran amigas. Estuvo a punto de contestarle de forma brusca, 
pero se contuvo al observar la expresión del técnico. Su preocupación parecía sincera.

- Los alemanes están empezando a usar novatos. Tengo ganas de ametrallar a otro antes de la cena.

Menkov sonrió al escuchar la bravuconada. Sabía que Lilya había derribado un Messerschmitt 109 en su 
anterior salida, apenas dos horas antes, y que bien podía anotarse ahora otra victoria.

- Buena caza, camarada teniente.

Éste, con el 
número 44, fue 
uno de los YAKs
que pilotó Lydia 
Litvyak durante 
su año en el 
frente
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Lilya cerró la carlinga con la mano izquierda, hizo su prueba de radio –no siempre habían contado con ellas, 
pero lo cierto es que eran una gran ayuda en combate, especialmente cuanto tenían que coordinarse con otras 
unidades o con los bombarderos a los que escoltaban- y, tras recibir las confirmaciones del control de tierra y 
del resto de pilotos hizo a Menkov la señal para que quitara los calzos. Cuando éste le mostró el pulgar 
extendido Lilya le sonrió y dio potencia al motor.

Uno tras otro los seis YAKs entraron en la pista de tierra y Lilya dio la orden de despegar. Cuando su avión 
se fue al aire metió el tren de aterrizaje y mantuvo el rumbo de pista hasta cobrar algo más de altura, mirando 
fugazmente  por encima del hombro hacia los cazas que la seguían. Unos meses atrás, en una salida con prisas, 
había virado muy pronto y su punto, que era un joven inexperto, había virado tras ella más concentrado en 
mantener la formación en el despegue que en fijarse en lo que le rodeaba. El novato se estrelló contra el techo 
de un hangar y algunos de los que presenciaron el accidente la culparon a ella. De haber sucedido aquello en 
tiempo de paz, habría habido una investigación y quizá hubiera habido consecuencias serias para Lilya, pero en 
plena guerra y tratándose de una piloto condecorada, con varias victorias en su haber, se echó tierra sobre el 
asunto. Lilya procuraba no pensar demasiado en lo sucedido aquel día, no era culpa suya el que los nuevos 
llegasen cada vez con menos horas de vuelo. Todos los días morían pilotos y aquel, por desgracia, sólo había 
sido uno más. Desde que llegara al regimiento 73 el goteo de bajas había sido constante, y no sólo entre los 
recién llegados, de los cuales a veces no daba tiempo ni a aprenderse el nombre, sino también entre los 
veteranos, aquellos a los que Lilya había llegado a respetar e incluso a querer.

El 6 de mayo había caído el teniente coronel Nikolái Baranov, el carismático líder del regimiento a quien 
todos llamaban cariñosamente "Abuelito", aunque acababa de cumplir los 35. Corría el rumor de que cuando 
despegó iba bebido, cosa que tampoco tendría nada de sorprendente porque el vodka era el único remedio 
disponible contra la insoportable tensión de los continuos combates, y Baranov, que se sentía responsable de 
todos y cada uno de los pilotos a su cargo, estaba sometido a más presión que nadie. Alcanzando por los 
disparos de un caza alemán, consiguió saltar de su avión en llamas pero el fuego había prendido ya en su 
paracaídas, por lo que fue como si no lo llevara. La suya fue una muerte horrible. 

Esta foto fue tomada
en a primeros de
mayo de 1943, poco
antes de la muerte de
Baranov, que es quien
aparece sentado en el
coche. A su lado está
Lydia Litvyak y detrás,
apoyado en el techo,
Alexéi Solomatin.
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Primera parte

Alexéi Solomatin se había matado él solo, sin ayuda de los alemanes. Venía de entrenar a un novato, con el 
que había librado un combate simulado sobre la base para regocijo del personal de tierra, que no tenían muchas 
ocasiones de presenciar ese tipo de espectáculos. Al acabar, sabiendo que todo el mundo lo estaba mirando, 
decidió hacer varios toneles mientras daba una pasada a pocos metros de la pista. Los mecánicos lo vitorearon en 
el primero y en el segundo, y sólo pudieron gritar en el tercero cuando tocó con un plano en el suelo y se estrelló 
delante de todos. Lilya no lo había presenciado, pero sí que escuchó el ruido y salió corriendo con los demás, 
convencida de que debía tratarse del novato, pero no. Era él, el pesado, el idiota, el encantador gallito de Alexéi, 
el mismo con el que había volado docenas de veces ala con ala, con el que había compartido derribos –un Focke-
Wulf 190 el pasado mes de febrero- y sopas frías, el que llevaba cortejándola desde el mismo día en el que los 
habían presentado, inasequible al desaliento. Ella siempre le daba largas, “primero ganemos la guerra y después 
hablamos de amores, ¿quieres?”. No le gustaba al principio, aunque se reía muchísimo con él y enseguida se 
habían hecho muy amigos. Era imposible no cogerle cariño a Alexéi. Sin embargo sus constantes flirteos habían 
llegado a formar parte de su día a día, Lilya no se había dado cuenta de hasta qué punto se alimentaba de su 
atención, cuánto contribuía a mantener elevada su moral, cómo poco a poco sus repetidas muestras de cariño 
habían ido debilitando su resistencia y ganándose su corazón… Hasta que vio cómo lo sacaban, completamente 
destrozado, de entre los despojos metálicos que eran cuanto había quedado de su YAK. “Temo que jamás volveré 
a conocer a otro como él”, le había escrito a su madre. Y quizá fuera verdad.

El 20 de julio fue el turno de Iván Golishev, un magnífico piloto y buen comandante, que fue quien sucedió a 
Baranov al frente del regimiento desde su muerte. Lilya iba con él cuando fue derribado, pero no lo vio caer. 
Bastante suerte tuvo ella de poder escapar con su YAK humeante, alcanzado por las balas de un 109 al que sólo 
picando a ras de suelo consiguió dar esquinazo. Cuando el motor se paró del todo Lilya se vio obligada a hacer 
un aterrizaje de panza, que fue lo suficientemente bueno como para que el avión pudiera ser recuperado 
posteriormente –de hecho era el mismo que ahora pilotaba-. Lilya pasó la noche con un grupo de soldados que 
fueron los primeros en llegar hasta su caza, y pudo regresar al aeródromo al día siguiente. Fue entonces cuando 
se enteró de que Golishev había perdido la vida. También de él se dijo que había subido ebrio a su avión. A Lilya
no hacía falta que se lo dijesen, lo había visto ella misma tambalearse y discutir a voces con un oficial del NKVD -
Comisariado del Pueblo para Asuntos Internos- que había intentado impedirle despegar en su estado.

YAKs 1B en formación 
posando para la fotografía, 

probablemente tomada 
desde un cuarto caza.
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Primera parte

Lilya lanzó una nueva mirada sobre su hombro y comprobó que los otros cinco YAK ocupaban ya sus posiciones. 
Dejando atrás Kalininskiy,  los seis aviones viraron hacia el suroeste en dirección al río Mius, en cuyas orillas se 
estaban librando violentos combates desde el día anterior. A primeros de julio el Ejército Rojo había conseguido 
contener la ofensiva alemana en Kursk, en lo que había sido una de las batallas más brutales desde el inicio de la 
guerra, pero el enemigo estaba lejos de ser derrotado y había contraatacado por el sur, amenazando con romper las 
líneas soviéticas en la zona de Kraznyi Luch. Las órdenes eran no dejar que los tanques nazis cruzaran el Mius, que no 
tenía caudal suficiente como para ser un auténtico obstáculo, por lo que la auténtica barrera la formaban los carros 
T-34 desplegados en la margen izquierda y los contantes ataques de los Ilyushin Il-2 “Sturmovik”, que no paraban de 
acosar a los Panzer alemanes pagando un altísimo precio en sangre. Una vez más, la misión de la 3ª escuadrilla del 
regimiento 73, mandada por Lydia, consistía en proporcionarles cobertura frente a los Messerschmitt 109 que les 
acechaban desde las alturas. Debían encontrarse con los cazabombarderos antes de que alcanzaran la pequeña villa 
de Dmytrivka, partida en dos por el río, y situada por tanto muy cerca del frente. Apenas había 50 kilómetros desde 
el aeródromo hasta allí, así que llegarían en pocos minutos, pero de momento no había ni rastro de los Il-2. Lilya
maldijo entre dientes, consciente de que no podía usar la radio ahora para comunicarse con ellos, pues los alemanes 
escuchaban sus frecuencias y cualquier transmisión antes de tiempo podría alertarles del inminente ataque. Frente a 
ella el sol descendía poco a poco hacia el horizonte, arrancando molestos reflejos del grueso panel frontal del 
parabrisas. Lilya miró hacia arriba entornando los ojos, no iba a ser fácil ver a los 109 si estaban por ahí, y estaba 
segura de que sí que estaban. Decidió ascender un poco más, hasta 4.500 metros, aun sabiendo que desde esa altura 
iba a ser complicado ver a los Il-2, que atacaban casi a ras del suelo, a tiempo de poder protegerlos. Echó una rápida 
ojeada al interior de la cabina para comprobar los instrumentos y de nuevo miró hacia afuera, hacia el peligro. Sus 
compañeros la habían seguido sin problemas hasta ahí. A su izquierda, a las ocho en punto y un poco más bajo, venía 
su punto,  el joven Yevdokimov. A la derecha, algo más lejos, divisó el YAK de Iván Borisenko y al punto de este un 
poco más allá. La tercera pareja venía un poco más alto, a la derecha de Borisenko y cubriéndoles a todos. Al mirar 
de nuevo a la izquierda descubrió que Yevdokimov se le había acercado unos metros, y le hizo un gesto con la mano 
para que se apartara de nuevo. Estamos en combate, maldita sea -pensó-, lo de ir pegados es para los desfiles. Al 
parecer nadie le había explicado al chico que entre el líder de vuelo y su punto debía haber la distancia suficiente 
como para que cada uno pudiese vigilar las seis del otro con facilidad, pero no tanta como para que les costase más 
de unos segundos cubrirse en caso de necesidad. Tendría que contárselo ella a la vuelta. 

- Ojalá Katya estuviese aquí -susurró para sí.

Si fue duro perder a Alexéi, de quien quizá se estuviese enamorando, y a Baranov y a Golishev, que habían sido 
buenos y muy queridos comandantes, aún fue peor lo de Katya.

Katya Budanova y Lydia Litvyak llevaban juntas desde Engels, donde las dos destacaron gracias a su habilidad 
innata y su experiencia previa –Katya también era instructora antes de la guerra-,  por lo que ambas fueron 
seleccionadas para formar parte del regimiento de caza 576, las halcones de Marina Raskova. Una vez allí se 
dedicaron a criticar abiertamente a su comandante, Tamara Kazarinova, ya que ni siquiera era capaz de pilotar un 
caza y había obtenido aquel mando por su cercanía con  Raskova -al menos eso se decía-, culpándola de que el 
regimiento estuviese destinado en retaguardia y por tanto lejos de los combates. Harta de ellas, en agosto de 1942 
Kazarinova las hizo trasladar, junto con sus compañeras Kuznetsova y Beliáieva –que viajó como jefa del grupo-, al 
frente de Stalingrado. Allí los cazas alemanes eran dueños y señores del cielo, y las bajas entre los aviadores 
soviéticos eran tremendas. Tanto como para que el coronel del regimiento 296, aun disconforme con que los pilotos 
de relevo que había solicitado fueran mujeres, no pudiera permitirse prescindir de ellas. Muy pronto le demostraron, 
tanto a él como al resto de sus nuevos camaradas, que tenían las garras muy, muy afiladas.
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A primera vista las dos amigas no podían parecer más distintas. Lilya era pequeñita y rubia, de ojos grises y 
aspecto angelical, mientras que Katya era alta y corpulenta, con rasgos más bien poco femeninos y el pelo cortado 
como el de un hombre. Cuando estaba enfundada en su traje de vuelo nadie la distinguía entre sus compañeros 
varones, mientras que Lilya destacaba como una solitaria amapola en mitad de un campo de trigo. En lugar de 
molestarle el que la tomasen por un hombre, a Katya le divertía tanto que así fuera que a menudo, en los bailes a los 
que acudían -casi siempre sin permiso-, adoptaba ese papel para tomarle el pelo a las aldeanas y a las mecánicas de 
otros escuadrones. Hubo una vez en que una de ellas quedó tan prendada de aquel esbelto y marcial piloto, que se 
empeñó en besarlo delante de todo el mundo, incluidas Lilya y otras compañeras que estaban al tanto de la broma y 
le habían seguido la corriente. Katya se puso de color granate y huyó de allí como si la persiguiera un escuadrón de 
cazas alemanes. Lilya no podía parar de reírse.

Katya Budanova y Lydia Litvyak, fotografía coloreada 
(https://klimbim2014.wordpress.com/). Ambas lucen la Insignia de la Guardia (otorgada a 

todo el regimiento) y la Orden de la Estrella Roja 
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Cuando tenían la ocasión de volar juntas formaban una pareja letal, se entendían sin apenas mirarse. Por 
desgracia, el pasado 19 de julio Lilya no estaba al lado de Katya cuando ésta se vio sola frente a tres o cuatro 109s. 
Según los soldados que contemplaron el combate desde tierra, Katya consiguió derribar a uno de los alemanes antes 
de que su YAK fuese incendiado por los disparos de otro. Cuando la sacaron de entre los restos de su avión ya estaba 
muerta, y quizá fuera mejor así porque tenía el cuerpo horriblemente quemado. Lilya ni siquiera había tenido ocasión 
de acercarse a visitar su tumba, excavada muy cerca del lugar en el que se había estrellado.

Ya casi habían alcanzado el frente. Vieron el humo en el horizonte y las trazadoras de la flak alemana bastante 
antes que los meandros del Mius. Al parecer los Sturmovik estaban atacando ya, sin esperar a su escolta, algo que 
podían lamentar amargamente si los cazas alemanes se abatían sobre ellos antes de que llegasen Lilya y los suyos. 
Lilya se protegió los ojos con la mano izquierda intentando distinguir, contra el resplandor del sol poniente, algún 
puntito oscuro moviéndose en el aire. Iba a ser complicado, esta vez la ventaja era de los alemanes. Hacía pocas 
semanas ella misma había usado esa deslumbrante luz para llevar a cabo una misión que otros habían considerado 
imposible: abatir un globo de observación enemigo que estaba siendo mortalmente eficaz para guiar los disparos de 
la artillería contra las posiciones soviéticas. Bien protegido desde tierra por varios cañones antiaéreos, estaba lo 
suficientemente alejado de la línea del frente como para que su tripulación recibiese aviso de cualquier ataque desde 
el aire unos minutos antes de que se produjera, tiempo suficiente para que el personal de tierra hiciese descender el 
globo mientras los antiaéreos se cebaban contra cualquier caza que persistiese en el empeño de derribarlo. Lo que 
hizo Lilya fue muy inteligente y a la vez tremendamente audaz. Dando un considerable rodeo se adentró muchos 
kilómetros tras las líneas alemanas, volando sobre las copas de los árboles para evitar ser detectada, y finalmente 
volvió a poner rumbo este para aproximarse al globo desde la retaguardia alemana, es decir, por donde menos 
podían esperarla, y con el sol hiriendo los ojos de cualquiera que mirase en su dirección. Lilya destruyó el globo en 
una sola pasada y tuvo la macabra satisfacción de ver cómo la tripulación se precipitaba a tierra sin que llegasen a 
abrirse sus paracaídas.

Los odiaba con toda su alma. "No veo la hora de echar a esas sabandijas alemanas de nuestra tierra", le había 
escrito a su madre tan sólo tres días antes en la que, sin saberlo ella, habría de ser su última carta. Por su culpa 
habían muerto ya millones de compatriotas, unos bajo el fuego y otros por el hambre. Por su culpa gente buena y 
valiente como Baranov, Golishev, Alexéi y Katya habían tenido que renunciar a su juventud y dejarse la vida 
combatiéndolos. Cada vez que despegaba se prometía a sí misma vengarles si algún avión con cruces en las alas volvía 
a ponérsele a tiro, como había sucedido hacía un rato y quizá volviera a suceder antes de que acabara el día. 

Lydia con gorro y gafas de vuelo antes de una salida

Fin de la primera parte
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